
LUNES 5 FEBRERO

Esperaba esta semana para encontrarme con todos vosotros.

Bien me conocéis,  pues sois  los niños y jóvenes de Valverde los que mejor guardáis mi vida sencilla y tan cariñosamente unida a vuestro pueblo.

Os veo todos los días entrar por el patio, dirigiros a vuestras clases, jugar en los recreos, subir a la Capilla, entrar en mi nuevo oratorio … Y al tiempo voy alegrándome por cada uno y cada una de vosotros y de vosotras, rezando y pidiendo a Dios seáis niños y niñas, jóvenes llenos de vitalidad, coraje y decisión para crecer robustos en el amor y en el don de la vida que Dios pone en cada uno de vosotros.

Quiero acercarme a vosotros en esta semana en la que se me nombrará repetidas veces y se celebrará mi triduo. Os voy a ir contando, cada día, algo sobre mi vida, sé que preguntáis mucho por mi.

Por la mañana os narraré un”trozito” de mi historia y vosotros, durante la jornada os acercáis a verme y me contáis algo sobre la vuestra, ¿ok?,

Mi historia comienza el 15 de diciembre del año 1899, en un pueblecito de Salamanca llamado Cantalpino, allí nací, en una familia verdaderamente pobre. Mi padre se llamaba Agustín Palomino y mi madre Juana Yenes; tenía dos hermanos, Dolores y Antonio. Éramos muy humildes y honrados, mis padres nos enseñaban a ser “buenas personas”


-“Hijos míos”- nos decía mi madre-, aunque seamos pobres, quiero que seáis honrados, no os quedéis nunca nada que no sea vuestro”

En este ambiente fui creciendo. Era una niña alegre, juguetona, siempre dispuesta a la diversión. A los 7 años empecé en una pequeña escuela a estudiar, allí jugaba y también rezaba. No llevaba ni dos años en la escuela y tuve que dejarla porque mi familia apenas tenía para comer. Mi padre, aunque débil de salud, me cogió de su mano para ir de pueblo en pueblo pidiendo limosna para poder llevar lago a casa. Y así fue como junto a mi padre comencé a mendigar por las tierras de Castilla.


Hice mi Primera Comunión cuando tenía 9 años, ¡no me importó en absoluto que mi traje fuera el más pobre!, mi alegría era grande porque sentía ya que Jesús me quería mucho y deseaba que fuera buena y que hiciera todo por Él.

La situación tan difícil de mi familia hizo que tuviera que trabajar en el campo y hacer de cuidadora de algunos niños, pero llega un momento en que mis padres, que ven cómo mi hermana Dolores está en Salamanca trabajando, deciden que vaya con ella para buscar algún trabajo en aquella gran ciudad. Así es como en 1912 entré a trabajar con una familia que tenía un taller de costura desde el que podía ver cada día un convento que me hacía reflexionar y  desear tener el alma de aquellas monjas que  lo alegraban. Creo que desde aquel momento soñaba ya con ser de Dios, pero el saber lo pobre que era alejaba de mi toda ilusión
Sólo tenía 13 años, la nostalgia de mis padres y el dolor de su ausencia me hicieron volver a Cantalpino, donde estaba mi corazón. Mi realidad se hacía, cada vez más, de sacrificio.

Volví pronto a Salamanca… ¡cómo recordaba ese relato de la vida de Don Bosco en el que niño, con su atillo al hombro, tuvo que salir de casa para buscar trabajo!. Entré a servir en un asilo, en el asilo de San Rafael donde dieciocho ancianos prontamente comenzarían a esperarme cada día para cuidarlos con todo mi cariño. Hasta que alguien me miró a los ojos un 24 de Mayo….., ¿podéis  imaginar quien?......
Mañana seguiré contándoos, así os dejo pensando en Alguien que a mí me cautivó con su mirada.

Recemos juntos en esta mañana un AVEMARÍA para poner en manos de la Virgen nuestro trabajo y el deseo vivir hoy con sencillez y alegría.
MARTES 6 FEBRERO

Seguro que sabéis de quién fue la mirada que resplandeció sobre mí ese 24 de Mayo en Salamanca. Ayer os dejé casi en suspense ¿verdad?. 
Estaba frente a la famosa Casa de las Conchas en Salamanca, había salido a dar un paseo ese día, de pronto me sorprendió una procesión y vi pasar una Virgen muy bonita. Al mirarla me dio un sobresalto el corazón; el paso se detuvo frente a mi y parecía que la Virgen me miraba diciéndome: “Tú serás mi hija”.


Pasaron pocos días, una joven me invitó a ir al oratorio que las salesianas tenían los domingos por la tarde. Al entrar en la capilla de aquel colegio...vi a María Auxiliadora, a esa que mis ojos cautivó y que me habló, sentí nuevamente la misma voz: “Aquí es donde yo te quiero”.


Las semanas me parecían larguísimas, anhelaba desde entonces los domingos. Iban pasando los días hasta que uno de ellos la directora del colegio me propuso quedar a trabajar allí: en la cocina, en la ropería,... Claro hermana- le dije contentísima soñando poder visitar a menudo a Jesús y a María Auxiliadora.


Así fue como dejé el Asilo de San Rafael y entré de ayudanta en el Colegio de las salesianas.


Desde el momento mismo que entré en aquella casa de Salamanca comenzó a crecer en mí el deseo y la idea de hacerme religiosa. No contaba con medio alguno, ¡era tan pobre!, pero confiaba tanto en Dios que Él me iba abriendo una a una las puertas para poderlo servir y ser suya .

De los 17 a los 22 años estuve con las hermanas en Salamanca. Siempre en la presencia de Dios sentía un don especial para comenzar a enseñar a las más pequeñas el catecismo queriéndoles siempre comunicar todo el amor que crecía dentro de mí por Dios.


Procuraba siempre dedicar mis energía a aquellos trabajos que más requerían mi mortificación, eso me hacía vivir íntimamente unida al Señor, siempre alegre amigos míos, porque servir a Dios y a los hermanos agiganta el corazón.


Nadie lo sabía, pero yo daba en secreto el primer paso para la vida religiosa y ese secreto me abrazaba a la Señora, a la Virgen María y Ella  se ganaba toda la fuerza de mi alma. Multipliqué mis “SI” generosos y sacrificados basando toda mi disciplina en aprender, cada día más, a amar.

 Poco había estudiado, pero la humildad y la caridad me enseñaban tanto.

Las hermanas se daban cuenta de mi amor por Dios y de mi deseo ardiente de entregar mi vida a Él, pronto comenzaron a confiarme algunas tareas más delicadas en aquel colegio que era ya, en verdad, mi propia casa.

Era finales de 1921 cuando pedí a mis padres permiso para ingresar en el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora... Mi padre me besaba en silencio, sufría, aunque veía más que justo y obligado decir si al Señor por su hija. Me quería tantísimo..., era su compañera por los caminos de mendicidad.

El 31 de Enero de aquel año tomé la medalla de postulante y marché para Sarriá (Barcelona)
Os espero mañana a la misma hora… Es un regalo estar tan cerca vuestra esta semana. Os quiero seguir contando. Recemos juntos a la Virgen y pongamos en sus manos esta jornada.
MIÉRCOLES 7 FEBRERO



Hoy voy a contarte el período que va desde mi noviciado hasta mi profesión como Hija de María Auxiliadora y destino a Valverde del Camino...


Durante todo en el período en fui novicia no tenía más afán que aprovechar al máximo mi formación, el deber bien cumplido y el estudio del Catecismo. Quería hacerme santa y, como Don Bosco, salvar muchas almas.


Hacía el trabajo de hortelana, trabajando con mi mejor ánimo no sólo en el huerto, sino también limpiando los gallineros, barriendo las hojas secas de los árboles que caían tan lentas en otoño,etc. No tenía más deseo que vivir unida a Jesús Sacramentado y ese era mi único y verdadero tesoro.


El 5 de Agosto de 1922 vestí el hábito de salesiana. La falta de salud casi me privó de mi profesión religiosa pero Dios me quería suya y  habiendo ejercido todo lo más que pude la humildad, me consagré a Dios y a la Virgen María. No me bastaba sólo con ser religiosa, quería ser esclava de la Virgen y eso exigía otra cosa a mi alma.


Fui destinada a Valverde del Camino, donde la obediencia me mandó y el Señor me tenía preparado un preciso campo de apostolado.


Cuánto mi amor por Valverde!!

Sé que ahora en Valverde no hay tren, pero yo llegué hasta vuestro pueblo en el de las diez de la noche el día 24 de Agosto del año 1924. A la mañana siguiente de mi llegada ya estaba en mi puesto de trabajo que comprendería la cocina, la portería, la ropería y la pequeña huerta. Me encantaba asistir al oratorio festivo cada domingo, era casi perpetua la visita de pequeñas, medianas y mayores en el Colegio. ¡Cómo les costaba, cuando llegaba las cinco de la tarde y ya se había jugado, dado el catecismo y asistido a la función religiosa, irse a sus casas!.

Recuerdo agradecida el día que se inauguraba el curso escolar a los pocos días de llegar... Esperaba a las niñas en la portería con la mayor dulzura en mi sonrisa y las decepcioné. La hermana que ansiaban ver no era de mejillas sonrosadas, ni alta ni de buena presencia como soñaban. Pero pocos meses transcurrieron cuando veía a aquellas que arrugan su nariz al verme ese primer día a mi alrededor y sentía cómo les gustaba que les hablara del catecismo, de las misiones, de las  cosas de Dios.

¡Cuánto bien quería hacer a aquellas pequeñas y mayores!, todo me parecía poco para el corazón de ellas. Las aconsejaba, las animaba, las invitaba a la oración y las encomendaba en todo momento al Señor.

Dios me había hecho un verdadero regalo mandándome a Valverde. Cuanto mi amor por él y cuánto se intensificó mi vida junto a Dios en él.

Hoy comienza el Triduo en mi honor…. ¡qué me gustaría veros estos días en la Eucaristía para vivirla cerquita vuestra!.

Yo estaré rezando vuestro lado.


AUDICIÓN:
En ti brilló siempre la estrella

de la humildad de la entrega,

fueron los pobres tus amigos

de ti los preferidos.

Y a cada paso que dabas

tan sólo a Dios encontrabas,

Valverde fue tu casa,

sólo te movía el amor.

HAGÁMONOS SANTAS, 

HAGÁMOSNOS SANTOS,

PUES LO DEMÁS ES TIEMPO PERDIDO

HAGÁMONOS SANTAS, 

HAGÁMOSNOS SANTOS,

PUES SOLAMENTE CUENTA EL AMOR.

JUEVES 9 FEBRERO

Desde el cielo gozo al veros .. .
 Haceros santos, todo lo demás es tiempo perdido amigos míos.


Siempre estaré cerquita vuestra, os sigo contando mis últimos años en Valverde, esos que fueron sufrimiento pero también la alegría de mi entrega completa a Dios.


Todos los días anhelaba mi visita a Jesús Sacramentado y después rezaba el Vía Crucis, verdaderamente mi devoción por la pasión de Nuestro Señor no tenía límites. Quedaba ante Él en silencio... cuánto me hacía ver y entender. 


Cada vez aumentaba más el círculo de niñas y personas mayores que venían a mi buscando que les hablara; adolescentes y jóvenes de las aldeas y caseríos cercanos. Les hablaba de la huída del pecado, del amor a la Eucaristía y a la Virgen, de la confesión.. El Señor se servía de mi sencillez para obrar el bien entre ellos y yo les hablaba de Dios con tanta  grandeza en mi alma que dejaba entrever la intimidad de mi corazón pobre, pero enamorado.


Llegó el momento de ofrecer mi vida a Dios ... arrodillada con los brazos en cruz hacía ofrenda personal por la salvación de muchas almas...

Los días pasaban despacio y yo los iba contando uno a uno esperando que mi barro se rompiese. Dios me había hecho entender que mi humilde vida servía de algo que requería mi entrega. Estaba convencida de que Dios, al mandarme a Valverde me lo confiaba de modo especial. Estaba dispuesta a todo, sabía que moriría.

Días de enfermedad en los que procuraba no lamentarme y estar siempre alegre hice de mi cama altar para desde allí poder orar intensamente, aconsejar y escribir para dejar a las niñas pensamientos que las ayudara siempre en su crecer junto a Dios.. Mi maternal apoyo la Virgen María.

Mi salud enflaquecía cada vez más. La alegría que siempre sentí por ser de Dios, de Aquel que desde que era muy niña me quiso para sí, estaba a punto de hacerse eterna.

Serían las 12 y media del día 10 de febrero de 1934... cuando cerré mis ojos.

AUDICIÓN:
Como paloma sencilla eres tú

ingenua niña que todo lo da,

tu fe y esperanza, también caridad,

hicieron de ti una santa más.

HAGÁMONOS SANTAS COMO TÚ, COMO TÚ

HAGÁMONOS, HAGÁMONOS

PUES LO DEMÁS ES TIEMPO,

ES TIEMPO PERDIDO

HAGÁMONOS SANTAS COMO TÚ

Nos llena tu vida humilde sin más,

dejaste una huella difícil de borrar,

camino de rosas a un joven sin hogar

tu meta Eusebia yo quiero alcanzar

HAGÁMONOS SANTAS.....

VIERNES 10 FEBRERO


Dios ensalza a los humildes amigos míos y procura enorme riqueza a los sencillos y humildes de corazón.


Quizás os estéis preguntando, después de estos días en los que os he venido contado mi vida, si hay en ella algo especial. Poco o nada os relaté sobre cosas extraordinarias, milagros, acontecimientos importantes y sorprendentes... No era esa ni mucho menos mi intención.


Podéis leer sobre mi historia y vida en los libros y, bueno, muchas anécdotas hablan de los milagros de Dios que tuve la suerte de vivir siendo yo su sierva. Pero eso, son el actuar de Dios.


Quiero decirte que es Dios quien se adueñó de mi vivir, yo sólo me dejé invadir.


Esa es la auténtica santidad, la que hace extraordinario lo ordinario, los que viven a lo grande la autenticidad de las cosas más pequeñas de esta vida.


Desde lo sencillo, lo pequeño, lo de cada día, haceros santos, todo lo demás es tiempo perdido.


Feliz fin de semana. Me hizo muy feliz compartir estos días junto a vosotros.
AUDICIÓN:
Era en el patio la hora mejor

juegos y risas, canción y oración

fuego encendido, derroche de amor

joven corazón, enamorada de Dios.

DIME COMO ES ESA LOCURA

QUE A HUMILDES Y SENCILLOS DIOS PROCURA

DIME COMO ES ESA LOCURA QUE A RICOS Y SABIOS DIOS OCULTA.

Y ASÍ EUSEBIA VIVIÓ

SIENDO POBRE SE HIZO DON

Vida cercana que habla de amor

estela de un alma que siempre soñó

dame tu mano y llévame a Él, 

sin perder más tiempo iremos a Dios

DIME COMO ES ESA LOCURA

QUE A HUMILDES Y SENCILLOS DIOS PROCURA

DIME COMO ES ESA LOCURA QUE A RICOS Y SABIOS DIOS OCULTA.

Y ASÍ EUSEBIA VIVIÓ

SIENDO POBRE SE HIZO DON










Y puede haber mayor tesoro


quien tiene a Dios lo tiene todo


Tú amiga del que sufría


tu tiempo le compartías.


Cocina, patio, parroquia,


en todo a Dios encontrabas.


Entre campos y pinares,


Tú, Eusebia, alababas a Dios
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